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Miriam Melero Pavlíčková ha elegido, para su trabajo de fin de grado, el tema de Cide Hamete en el 

Quijote, un tema que no es fácil y que ella resuelve de forma exitosa y profunda. La estructura de su 

trabajo es transparente. Primero se dedica a los antecedentes (pp. 8 y ss.), luego a estudiar el posible 

sentido simbólico del personaje según la tradición cervantista, que demuestra conocer muy bien (pp. 13 

y ss.) y finalmente analiza la función del personaje narrador dentro de la obra (pp. 20 y ss.). 

Evidentemente, con cada uno de estos temas podrían escribirse enciclopedias. El tema de la metaficción 

antes de Cervantes (pp. 10 y ss.) es suficiente para una tesis doctoral. Aquí se trata de un trabajo de 

grado, y justo por eso es impresionante que su autora sea capaz de tratar estos temas con la profundidad 

suficiente, demostrando su conocimiento de la bibligrafía y de la problemática, y augurando una brillante 

carrera en la filología a la autora de la tesis. Como ejemplo pueden valer las páginas sobre la metaficción 

antes de Cervantes, a las que acabo de referirme, donde se tratan obras tales como Orlando furioso, Las 

sergas de Esplandián, El caballero del Febo, Lazarillo de Tormes, etc. Una verdadera demostración del 

conocimiento del contexto en el que surge la obra del soldado de Lepanto. 

 

Las teorías de Cide Hamete como anagrama de Cervantes (pp. 16 y ss.) me parecen un tanto esotéricas. 

No lo digo como crítica de la autora del trabajo: son parte de la tradición crítica, que ella comenta y debe 

conocer, y están expuestas de forma clara. Pero quizá podríamos hablar de ello durante la defensa, 

porque parece un poco exagerado pensar que el genial Manco tenía la intención de hacer juegos de letras. 

Otra cosa es el simbolismo del nombre dentro del contexto de la cultura popular: que Sancho confunda 

Benengeli con Berengena (p. 13) sí tiene un sentido, que es el de presentar al personaje dentro del 

contexto de la literatura burlesca. Pero, por otra parte, en el personaje de Benengeli hay mucho más, 

creo yo. Es sorprendente que Cervantes eligiera a un morisco como narrador de la ficticia crónica de 

don Quijote, precisamente un integrante de la minoría étnico-religiosa más conflictiva de su tiempo (la 

autora conoce bien esta circunstancia, ver pp. 26 y ss.). ¿Por qué lo hizo? La pregunta tiene una relación 

directa con la postura de Cervantes frente al problema morisco y a la expulsión de1609-13, que aparece 

tematizada tanto en la segunda parte del Quijote como en el Persiles. Qué coincidencia tan grande, que 

el narrador ficticio y burlesco del Quijote pertenezca a la minoría más marginal (junto con la gitana) de 

la sociedad del siglo de Oro. ¿Es solo una coincidencia? Quizá también podríamos hablar de eso en la 

defensa.  

 



A partir de la p. 20, Miriam Melero Pavlíčková se concentra en la función que lleva a cabo Cide Hamete 

dentro de la novela. Para ello primero analiza la estructura narrativa del Quijote, lo cual no es decir poco. 

Su conocimiento de la bibliografía especializada es encomiable, y su capacidad para orientarse en el 

laberinto de los narradores cervantinos también. Su consideración de las posibles funciones de Cide 

Hamete dentro de esa estructura es magnífica, y demuestran la madurez que nuestra colega ha alcanzado 

en solo tres años de estudios. Como ejemplo puede servir la discusión que, siguiendo a Paz Gago, 

Genette, Mancing y otros desarrolla en las pp. 23 y ss. La idea de que Cide Hamete es solo un motivo 

para la parodia (Paz Gago) podría hacernos plantearnos la pregunta de que si es así, si efectivamente 

Cide Hamete no es más que un elemento parodístico, entonces, por qué se dio tanto trabajo el autor para 

crear una estructura narrativa tan compleja, en la que Cide Hamete es un elemento fndamental. Si esa 

estructura tiene un sentido más allá de la parodia, entonces Cide Hamete, que pertenece a esa estructura, 

debe compartir ese sentido. ¿No es ese sentido el de poner en primer plano el carácter inestable y 

escurridozo de la verdad? Precisamente la cita que nuestra colega aduce en la p. 24 trata ese tema 

directamente en relación con Cide Hamete:  

 

Aquí pinta el autor todas las circunstancias de la casa de don Diego, pintándonos en ellas lo que contiene una 

casa de un caballero, labrador y rico; pero el traductor desta historia le pareció pasar éstas y otras semejantes 

menudencias en silencio, porque no venían bien con el propósito principal de la historia; la cual más tiene su 

fuerza en la verdad, que en las frías digresiones. 

 

El énfasis es mío. Sería interesante saber qué piensa Miriam Melero Pavlíčková acerca de este tema en 

relación con la cuestión de los narradores. En la página 29 nuestra colega trata ese tema, y también en 

las pp. 30 y ss., pero sigue por ese camino. No lo digo como crítica, porque no es el objetivo que se 

plantea la tesis, pero me interesaría oír su opinión en la defensa. La idea de que Cervantes adopta el 

concepto de verosimilitud aristotélico (p. 29: es la tesis de Riley en su Teoría de la novela en Cervantes) 

puede ser relativamente aceptable, pero hay que tener en cuenta la crítica de Gilman en su magistral La 

novela según Cervantes: el objetivo del gran Manco no puede haber sido reducir la novela de caballerías 

a mera verosimilitud. La novela moderna no es solo verosímil, es verdad. O mejor dicho, es la pregunta 

“¿qué es la verdad?” No se trata solo de criticar a los libros de caballerías porque no son verosímiles. 

De lo que se trata es de la pregunta: ¿cómo algo llega a ser verosímil? Quizá por eso, como dice la autora 

del trabajo, Cervantes nunca recomienda a sus lectores que abandonen la novela de caballerías (p. 32), 

sino que simplemente, diría yo, lo que hace es reflexionar acerca de qué significa leer –en realidad, es 

una reflexión paralela a qué significa conocer. 

 

El análisis de Miriam Melero Pavlíčková es precisamente excelente porque pone en juego todas estas 

posibilidades y examina la tremenda riqueza de aspectos escondida en la estructura narrativa de la obra, 

dentro de la cual Cide Hamete tiene el papel dominante. La capacidad de enfrentarse a un tema tan difícil 



y salir airosa demuestra la madurez intelectual del trabajo y de su autora. No me cabe duda de que debe 

ser admitido para la defensa y, a mi modo de ver, debería recibir la calificación de výborný.  

 

Praga, 5.6.2023. 


